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			La resistencia de los materiales


			Por Nicolás Rosa


			¿Cómo enunciar lo real? Analizar lo real, lo real y sus muestras en la vida de todos los días es imposible. Lo real quizá pueda ser predicable —la predicación de lo real en esta poesía es su energía mayor— pero no puede ser demostrable. Sólo puede ser señalado, indicado, mostrado de soslayo. La predicación de lo real —la predicación de la materia en su faz religiosa— no es un predicado de la sustancia adjetiva sino una predicación de la substancia insólita de lo real absoluto, aquello que está allí y que nos provoca, nos incita, pero que siempre se nos escapa. La predicación de lo real en Freidemberg es una manifestación quasi-mística y derivable. La enumeración de lo real no es una categorización sino una esencialidad desmedrada, fuera de sí, la convocatoria de una supuesta erección de lo real como realidad, con el intento de inmortalizar el mundo en sus menudas apariciones, en la brillantez momentánea del detalle, en lo ínfimo de sus recatadas sorpresas, por ejemplo, la nitidez de una naranja al sol. Lo nítido no es la transparencia sino la fijeza de un rayo vivo del sol que simultáneamente hace que las cosas sean, pero, como en la luz incandescente, desaparezcan, la nitidez de la naranja —monda y lironda— es detalle pictórico —la naturaleza muerta, pongamos por caso, Cezanne— pero al mismo tiempo la suspensión de la certidumbre de la esencia de la naranja. La enumeración de las cualidades del mundo es también una manera de sostenerlo en su propia evaporación, ordenar el caos —tarea altamente poética— es convocarlo para su propia mostración, pero también para exorcizarlo. En la poesía argentina actual, los poetas que enumeran la realidad, despojados de la pasión subjetiva, aquellos que están fijados en los objetos como cosa pura cosa, son, para decirlo de alguna manera, alucinados: Padeletti, el malvón o la espléndida retama, Ortiz, los senderos iluminados del agua, la vetusta piedra arcóntica de Aldo Oliva o lo real inédito por pura saturación de cotidiano en García Helder. En Freidemberg, la cosa atravesada por el rayo de luz impide decir si la cosa existe previamente a la luz o sólo por la luz existe, lo propone como un poeta de la brevedad metafísica de lo real, una filosofía de la realidad no tanto fenomenológica, sino de un despojamiento, filosófico de la materia. Los enunciados denotativos (qué otra cosa decir) y descriptivos postulan un natural inalterable pero rebelde en el decir de la poesía, vuelven las citas y las menciones de la materia indivisible, fuera de toda partición, de todo desmembramiento, de toda incisión que tarde o temprano provocará una estimación que la hará confiable frente a las destrezas de la urdimbre ciudadana, del cuidado humano.


			Urdir palabras es tarea de poetas pero también de falseadores, como las estratagemas de los estrategas o como la superchería de lo real. Alienarse en la materia, ser uno mismo la materia que se denuncia en los poemas, es restituirse a la confiabilidad de la piedra sin escándalo, a la fosilización sin estremecimientos, a la dura eficacia de lo que yace, pero tarde o temprano, la urdimbre humana provocará siempre un desplazamiento, una sombra, o quizá un destello, un atributo —y la calificación adjetiva es siempre incómoda para la sustancia, la hace andar, moverse, proliferar, y la proliferación se afirma—. ¿Pero si el fondo de la materia —y es una manera de decir— atribulada por las inflexiones de la poesía es la inexplicable y sólida madera de la materia? ¿Si las inconfortables y necias palabras no comprometieran su competencia con lo real sino con la futileza de toda enunciación, si tomamos como término de comparación el dolor o el amor? Un poema espléndido en su rotunda andadura: “Perlado” se engasta el “brillo real” como contundencia en la breve fugacidad de las horas de los días: una, el naufragio del beatus ille en la patencia oscura del espasmo de la incontrovertibilidad de la fugacidad de la luz. Y otra, el agradecimiento por el modo en que la luz llega y reposa en la ventana.
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